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1. INTRODUCCION

Publicamos las sigu ientes no tas etnográficas a tí tul o
de documento vivo. Aunque a pr imera vista pueden ob ­
servarse analogías entre la manera de traba jar el es­
parto en Tórtola de Hena res y la de otros puntos de
Espa ña. ex isten rasgos técni cos y léxi cos que la car ac­
te rizan y d ist inguen.

Tórtola de Hena res es un pueb lec ito de la Alcarria
que se extiende a lo largo de la carrete ra; el color de
sus casas de adobe y tapial se confunde con el paisa je :
en los montes yermos que la rodean crece espontá­
neamente el esparto, de ah í que sus veci no s se hayan
ded icado desde t iempo inmemori al a la confecc ión de
aguaderas. serones, espeurtas, etcétera.

Nuestro in formante aseg ura que hasta 1952 habria
en el pueblo 250 esparteros : el número de vec inos era
en esa misma fecha de unos 300, y q ue todas las mu je ­
res sabían hacer la ple ita ; los mejores años para el of i­
cio fueron lo s del bloq ueo económico de después de
la guerra, luego las dif icultades de encontrar esparto
con la consiguiente sub ida de precios, la creciente
mecanización y despob lac ión del campo y la llegada
de la goma obligaron a los esparteros a bus car t raba jo
en las fábr icas de los al rededo res: este abandono en
masa tuvo lugar aprox imadamente enn e 1962 y 1965 ;
en la actualidad só lo tr abaja don Timoteo Avellano y
algunas mu je res de edad q ue le hacen la pelita y el
sobijo .

2. OBSERVACIONES PREVIAS

Empezaremos por enumerar una ser ie de puntos "
ac laratorios :

1.0 El of ic io se encuent ra en total decad enc ia ; en
la actualidad só lo lo eje rce una person a.

2.0 Ninguno de los q ue tr abajan el esparto vive
exc lusivamente de é l; los hombr es se oc upan
po r temporadas en e l campo , las mu je res , en el
cu idado de los an ima les y en la casa .

3.0 Las mujeres hacen la ple ita , ninguna de ellas
sabe coserla : de ahí que só lo ex ista un término
de género femen ino para des ignar a la persona

que reali za este tra bajo : plei tera. El sobijo ,
trenza de tres cabos con la que cose el espar­
te ro . y la tomiza. de idéntica factura. pero más
gruesa. no eran espec ial idad excl usiva de la
muj er : por su senci llez y bajo prec io rell ena­
ban los ocios de los vie jos y ninos del pueblo.

4 ° La pleit a que hacen las pleit era s de Tórtola es
bastant e gruesa y t iene pronunciados bordes.
qu e llaman ma llas: d ichos bordes fac ilitan el
cos ido y condic ionan que sea buena la pleita
para hacer serones. y mala para esteras por
no tarse demasiado las costuras y ser poco lisa.

5.0 Los hombres forjan la ple ita. o lo que es lo
mismo le da n forma. Como vimos antes en las
mu je res. pero a la inversa. tamb ién están su­
mamente especializados. ninguno sabe trenz ar
la ple ita .

6.0 La manufactura de un seró n no se reali za po r
etapas de dos o más días: todas las operacio­
nes siguen un o rden fijo . pero no es preci so
esperar después de ninguna. Un hombre sue le
hacer dos serones en el mismo día; si son es­
puertas, el número de éstas depende de su ta­
maño.

7.0 Las fases de l aprend izaje son iguales a las de
ot ras locali dades de la provincia . Po r li nea rna­
tril inea l se apren de a hacer la pleita , por li nea
pat ril inea l. a forjarla ; en este caso las etapas
serían las siguientes : se empieza po r ayudar al
padre a coser haciéndole el sobijo desde lo s
seis años. a los do ce. aproximadamente. co­
mienzan a forjar en fo rmas progresivam ente
más complejas.

8.0 A d ife rencia de otros pueblos que han traba­
jado el esparto cocido. en Tórtola sólo se han
ded icado al crudo; y no hay en el térmi no po ­
zas que descubran haberlo hecho anterio r­
me nte.

9.0 Hasta el año 1965 . en q ue el pue bl o dejó el of i­
cio , existía una fuerte compete ncia ent re todos
los esparteros q ue les ob ligaba en fer ias y
mercados a aba rata r los precios.

10. La forma de venta más usual era el encargo
po r carta : los almacenistas y vendedores con­
ci an y acreditaban su ca lidad ; asim ismo acu ­
dían a las fer ias más impo rtan tes de la zona.
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3. NUESTRO INFORMANTE

Los datos recogidos en el prese nte trabajo han sido
consegu idos merced a la colabo ración de do n Timoteo
Avellano. de sesenta y dos año s de edad, q ue eje rce el
ofic io de espartero por línea pat ri linea l, al menos
desde su b isabuelo ; de los antepasados má s lejanos
no ha oído hablar. Como toda su fam ilia es nat ura l de
Tórto la de Henares. Según recuerda todas las muj eres
de ella han hecho ple ita ; actualmente su madre y su
esposa le ayu dan con su trabajo .

Don Timoteo se dedica en la temporada a co ge r
ace itunas y podar o livos, el resto de l año trabaja de
esp artero.

Junto al pat io de su casa tiene un cobert izao de dos
p isos: el de arriba lo ded ica a alm acén , el de abajo , 'a
taller. En la actual idad es el único espartero del pue­
blo ; en cambio, pleíteras habrá cuatro o cinco.

Durante su trabajo don Timoteo adopta posiciones
típ icas, que presentan claras analogías con las obser­
vadas en otros esparteros de España.

El espartero to ma las medidas del serón
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4. ELABORACION DE UN SERON .

A) Tr enzado de la pleita

Como dij imos. esta fase anterior altraba jo del espar­
tero debe ser rea lizada por una rn üjer.

El ancho de la ple ita varí a según el'n úrnero de rama­
les o cabos de esparto que se t rencen; en Tórtola las
ple itas son norma lmente de 15 ram aíes, Su grosos de ­
pende de la can tidad de esparto que, se añada a cada
vuelt a; si es abundante presentará un' alto borde o ma-
lla q ue fac ilita la cos tura. :

La pie itera se sienta para tr abajar en una~i lla baja. y
co loca a su de recha en el suelo un manojo=de-esparto
previamente moj ado, de ese ma nojo va cog iendo pe­
queños montoncitos para añad ir la pleita, que sujeta
co n la boca mientras t rabaja con las manos .

"

Transmallando juntas dos pleitas, que constituirán las dos
primer as vueltas, obsérvese el grosor 'de la malla, que
facilita la costura.

Para hacer el empiece cogen un puñado de esparto,
lo atan y lo dividen en ramales, de ah i saldr án los 15 que
debe ten er la ple ita . El trenzado se 'lleva de fuera a
dentro , añadiendo unas ram itas de esparto al llega r al
bo rde (izquierdo y derecho) que dirige por detrás de la
pleita al centro de la misma. es decir. al hueco que
queda cuando tiene siete rameles trenzados a un lado
y ocho al otro, a este mismo hue co lleva el rama l más
corto , que es el más exterior de los q ue estaban tren ­
zados y quedará añadido por el nuevo.

Esta operación se rep ite indefinidamente hasta ha­
cer un rollo, fo rma comercial de venta de la pleita ;
consegu ido. enrollando lo que va t renzando la ple ite-'
ra, hasta 26 ron des o vueltas para el roll o de una ple i­
ta, y 18 para el de medi a ple ita ; en la confección del
pr imero se gastan-siete u oc ho manojos 'de esparto. en
la del segundo, la mitad. La longitud del roll o de una
ple ita se rá aproximadament e 28 varas, el de med ia
tendrá unas 14.

Lo s o tros trabajos q ue realiza la pl eite ra , pero q ue
no son pro pia mente su espe c ial idad. reci ben el nom ­
bre de sobijo y tomiza ; el sob ijo es una trenza fi na de
tres cabos q ue se usa para coser; la tomiza, un poco
más gruesa. sirve para reforz ar en el bas teo. El for­
mato comercial de venta de ambos es una madeja de
nueve vueltas y un metro de d iáme tro .

El pueblo abasteci a de estos materiales a sus espar­
teros hasta 1945; aproximadamente en este año todo
el esparto de sus vedados fue arrendado a fabricantes
text iles catalanes; las mu jeres. faltas de materia prima,
dejaron de trabajar; los esparteros empezaron a com­
prar la ple ita fuera de l pueblo; pr imero en Ch iloches.
hasta qu e los vecinos agotaron el esparto, entonces
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consigui eron t raer la de Baza y Campa nar io. Don Timo­
tea se surte en la actual idad de este úl t imo pueblo . y lo
poco q ue le hace n aq uí.

La d if icultad de encontrar ple ita . y la su bida de pre­
cios que tr aía consigo el transporte . un ido a la progre ­
siva d isminu c ió n de la venta y la abe rtu ra de alg unas
fáb ric as en las pro xim id ades . fue ron facto res funda ­
mentales en el abandono de l of ic io.

Pleitera trenzando la pleita

B) Forjar el serón

Este trabajo corresponde al espartero . las herr a­
mientas con que lo rea liza fueron hechas po r el he­
rrero del pueblo y son las sigu ientes:

Aguja de transmallar. para co ser malla co n malla
las ple itas: aguja de bordear. para hacer el bordeo y
empalmar la s trabas : aguja de trabar. para pasar las
trab as: t ije ras. para cortar el esparto que sobresa le
ir regu larmente en el exter ior. o lo que es lo mismo .
esquilar el serón .

Hemos divid ido su confecc ión en cinco operac iones
básicas (1) (esta cl asif icación es fundamentalmente
aclarat oria. sin que ninguno de esto s pasos posea una
ríg ida d ife renciación para el espart ero):

1. Tomar med ida s.
11. Coser la ple ita y forj ar el serón.

11 1. Bordeo.
IV. Basteo.
V. Esq uilar el serón .

/. Tomar medidas

Do n Timoteo toma un ro llo de una ple ita . est ira tres
o c uatro rondes y los dobla en el suelo ; a continuació n
mide la largura deseada con los pies ; para el serón de
nuev e vuel tas la longi tu d inici al será de seis pies. los
demás aumentan o dism in uyen cuatro de dos po r vuel ­
ta ; así uno de oc ho vue ltas ten drá inici almente seis
pies menos cuatro dedos.

Como el serón se empieza po r el culo . lo que mide
es la larg ura de éste, que será mayo r pro po rcional­
mente a la de la bo ca . para que no salg a bocu do.

Serón escotso de 10 vueltas, usado en la zona serrana

Fig . 1. Serón de nueve vueltas con feccionado en cuatro
escotes; puede apreciarse claramente cómo las vueltas se
transmallan y cómo se enchufan al ll egar al escote. Tam ­
bién se di st ingue la forma de pasar las trabas y de hacer el

bordeo.
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// . Coser la pleita y fo rjar el serón

El esp artero real iza esta operac ión sentado en una
banqueta , cosiendo la pleita con la aguja de t ransma­
lla r en hebrada en un cabo de sobijo previamente mo­
jado ; el conj un to de agu ja y cabo const it uye la en he ­
bradura. Antes de empezar a transmallar pasa var ias
veces el cabo po r una an illa fija en la pared, est irán­
do lo con las dos manos para que al roza rse con ell a se
est ire ; esta ope ració n se rep ite con cada enhebradu ra
porque a veces el sob ijo está ret ortij ao, y así se ende~
reza.

Emp ieza cos iendo doble el prin cipio de la pleita ; es
decir , una bajo la ot ra, ten iendo de cosido a cos ido
una cua rta y cua t ro dedos, que co nst itu ye el prime r
esco.te. m~?lda exacta para que siente la albarda (2) ; a
co ntinuacto n se tr ansmalla una pleita junto a la otra .
hasta llegar al extre mo de los seis p ies, donde vuelve a
coserse debajo y a la misma distanc ia (una cua rta y
~uatro dedos). El cos er dobles las pleitas t iene la fina­
lJ,dad de ~acer el e~cote , para qu e encaje en la caba lle­
na el seron. Don Tirnoteo llam a a esta operación esco­
tar , y al hecho de meter una plei ta bajo ot ra ench ufa r
~ a ple ita . Es necesario que el escote esté en la mitad
just.a, po rque de otro modo sald ría aba rrenado y per­
dena la carga.

A part ir de este empiece el espartero tr ansmalla
pleita c.on pleita hasta que llega al escote primero; las
tres prim eras vueltas se enchufan en él; la cuart a
vuelt a se cose junto al. escote primero y no debajo
(como"Jas ',vueltas anterio res) par a for mar el segundo
esco te : la quinta v uelta se transmalla junto a la cuarta;
pero al llegar al escote se enchufa debajo; la sexta
vuelta se cose a la anterior y al llegar al escote no se
enchufa, sino que se transmalla para fo rmar el tercero '
la sépt ima ~u~lta se enchufa al llegar al escote bajo I~
sexta ; por ult imo , la octava, al t ransmallarse junto al
tercer escote, formará el cuarto y últ imo , bajo él se en­
chufará la novena vuelta .

Asl tenemos un serón de nueve vueltas en cuat ro
escotes:

1.a vuelta
1.° escote: a- vuelta enchufadas deba jo ..

3.a vuelta

4.a vue lta
2.° escote: 5.a vue lta enchufada deba jo .

6.a vuelta
3.° escote: 7.a vuelta enchufada debajo.

20

a- vue lta
4.° escote: 9.a vue lta enchufada debajo.

Los escotes del cu lo (1.°) a la boca (4.°) van en dis­
minución ; el trozo de ple ita que se enc hu fa va siendo
cada vez menor; el primer escote tenía que tener una
cuarta y cua t ro dedos, el último sólo cua tro dedos, a
fin de que tenga más culo que boca.

Al term inar de cose r la novena vue lta se mete dentro
del serón para est ira rlo , pisando en un extremo de lá
boca y empujando co n los hombros hacia arriba el
otro extremo . A co nt inuac ión cose' el primer escote de
un lado co n el de en frente, éste será el punto que se
apoyará en la alba rda del bo rrico . Después frunce un
poco los bordes de los senos para hacer la gracia, y
teniendo ya un agujero más regu lar toma un cabo de
pleita , para una enhebradu ra por su malla , estira y la
ple ita se fru nce, cose a con t inuac ión este doblez y ya
está hech a la hijuela, só lo falta ponerla sobre el hueco
previamente fru ncido y t rnasmallar bien los bordes
para ten er cer rado el seno.

//1. Bordeo

Despué s de forjar el serón, el espartero coge la .
aguja de bordear y hace un remate de refuerzo en el
bo rde de la boca.

Para los de siete y oc ho vueltas , dest inados frecuen­
tement e al transporte de piedras, el bo rde debe ser
más resistente, para ello el espartero cose alrededor
de la boca una ple ita fina, qu e llama reboque. En los
demás (9-12 vuelt as) el bordeo con siste en un punt o
de sobre hilado fuerte y tu pido .

IV. Bas teo

Al llegar a esta operacion el serón está práct ica­
mente termi nado, sólo falta pasar le las trabas para ha­
cerlo más resistente.

El espa rtero hace el baste o con la aguja de t rabar y
un cabo de tomiza, pasand o repet idas veces la enhe­
bradu ra por debajo de las mallas , la operac i ón.term ina
cuando ha dado toda la vuelta al serón.

El seró n hueco se traba en el sue lo , el espartero tra ­
baja de pie; el escotao se tr aba sob re una mesa, pu ­
diendo hacer el basteo sentado.

V. Esq uilar el serón

Terminado el basteo sólo falta co rtar los peli llo s de
espa rto que sob ren, para darle un aspecto más regu ­
lar, y el serón esta rá perfectamente acabado .
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5. T IPOLOG IA DE LOS TRABAJO S
DE ESPARTO DE TORTOLA DE HENARES

A continuación exp licitamos las med idas de los se­
rones huecos. por ser los más usados.

Serón de siete vueltas: boca. 115 x 48 cm .. cue llo .
33 crn .: escote. 24 c rn.: altura del seno. 63 cm .; largura
total del cu lo , 131 cm .

Serón de oc ho vueltas: boca, 119 x 51 cm .; cuello .
35 cm .; escote. 24 crn.: altura del seno , 70 cm. ; largura
total del cu lo . 133 cm.

Serón de nueve vueltas: boca. 123 x 53 cm .; cuello .
37 cm.; escote. 24 crn.: altura del seno. 77 crn.: largura
total de culo . 136 cm .

Serón de 10 vueltas: boca. 131 x 55 cm .; cuello . 39
crn. : escote. 24 crn. : altura del seno. 84 cm .; largura
total del culo, 138 cm .

Serón de 11 vue ltas: boca, 133 x 56 cm .; cu ello . 42
cm .: escote. 24 cm .; altura del seno , 91 cm .; largur a
total de l culo . 140 cm .

Seró n de 12 vu el tas: boca. 135 x 58 cm .; cuello, 44
crn .: escote. 24 crn .: altura del seno . 95 cm .; largura
total del culo . 148 cm .

6. FORMAS DE VENTA Y COTlZACION

Nuestro informante recibe encargos por carta de las
ti endas del ramo , y remite por ferrocarril los pedidos;
tiene el crédi to suficiente para vender de esta forma.

Sus clientes fi jos son de Logroño. Vallado ~id .. León ,
Zamora. Salamanca y naturalment,e de la prov.lOcla. An­
tes vend ían a toda España y acudían a las ferias, sobre
todo a la de Jad raque.

La mejor época para el espartero es el otoño, porque
en este momento se empíeza a esterco lar . se recogen
las uvas , patatas. etcétera. En invierno se vende tam­
bién bastante par a las campañas de remolacha de ~o­

groño y Vallado lid . Hablamo~ . siempre de pequ en8:s
cantidades, ya que la producci ón artesanal de don TI­
moteo. qu e trabaja sólo , no es abundante.

Nuestro informante necesita doce horas para hacer
dos serones. y no calcula un precio por .sus hora~ de
tr abajo. sól o valora la pieza termina~~ . IOdepen~ len­
temente del tiempo empleado. Para fijar el pre~lo de
un serón, cuenta sus vueltas. y va sumando al mas pe­
queñ o , que vale 390 pesetas cinco duros por vuelta .

Los espartero s de esta loc al idad hacían de encargo
cualquier pieza. algunos se ded icaban a confecc ionar
bozales. pero lo que más trabajaban era espuertas. es­
portones. aguaderas y serones. En la actualidad sólo
forjan serones: por ello ded icaremos a esta fo rma un
estudio deta llado.

a) Esp ue rtas:
Confeccionadas en tres tamaños: espuerta terre­

ra . cua rt illera . de medi a fan ega (de menor a mayo r).
b) Esporto nes:

Ten ían dos usos fundamentales y de ellos reci ­
bían su nombre: espo rto nes de basura y espo rto nes
de vendimia.

Espuertas y esportones de espa rto fueron susti­
tuidos por otros de formas semejantes. pero confec­
cionados con goma. cuya duración era muy superior a
la de lo s anteriores.

e) Aguaderas:
Se hacían de cuatro y seis senos, y pod ían des­

t inarse al transporte de agua o de leche: las segundas
se for jaban más resistentes. A med ida que se instaló el
agua en las casas dejaron de vende rse : hoy se hacen
sólo de encargo.

d) Serones :
Es la ún ica for ma qu e se trabaja en la act ua lidad.

l . Tipos

Los serones pueden hacerse: huecos. si t ienen un
escote pronunciado : escotaos. si no tienen escote .
Los primeros se usan en la t ier ra llana, donde no cansa
caminar : los segundos. que perm iten ir sub ido en la
caballería y evitarse las cuestas. en la zona de sierra.
Los que más se venden son los huec os: los esco taos
só lo se hacen de encargo .

11. Partes
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Son los qu e se indican en la figura 2

111. Tamaños

Los serones se miden por vueltas. que son las t iras
de ple ita que llevan del borde al culo (el de la figura es
de nueve vue ltas ). El de menor tamaño es el de siete
vueltas: se rón pe drero. que era muy usado en las can ­
teras : el de ocho se llamaba serón terrero y servía para
transportar t ierra ; los dos se ada pta n a caba lle rías pe­
queñas. Los demás. desde el de nueve vueltas al de 12.
que es el mayo r. se ut i liza.ban para llevar ~asura al
campo: su tamaño es ap ropiado para caballer ías gran ­
des.

Fig. 2. 1. Boca ; 2. Borde; 3. Vuelta; 4. Escotes; el conjunto
' de ellos se llam a cu ell o; 5. Esco te ; 6. Tra bas ; 7. Senos; 8.

Culo ; 9. Mallas.

Si pensamos que para hacer dos serones al día ne­
cesita trabajar 12 ho ras, y que una pleita de Campana­
rio le cuesta 250 pesetas . comprenderemos por qué es
el único espartero de Tórtola. y podremos predecir qué
va a ser de la auténtica artesanía si no se le ayuda a
tiempo.

(1) Todas las explicaciones del texto se refieren a un serón de
nueve vueltas. (fig. 1).

(2) No olvidemos que se emp ieza por el culo.
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